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percibimos mejor. no en la historia 
grande. de discursos en el congreso 
y e lecciones presidencia les, si no en 
la otra. la de incidentes nimios pe ro 
asaz reveladores. En ellos es experta 
Romo Ji: ·'El ruido típico de Popayán 
es e l que producen los pequeños cas­
cos sin herrar de los asnos y las mulas 
ni pasar por las ca lles asfalt adas. De­
searía que e l gangoseo de la radio 
no llegara nunca a turbar esta paz; 
pero las ventajas. por otro lado, es­
tán en contra de mi esperanza. Por 
aho ra e l ruido característ ico de Co­
lombia son las rumbas tocadas insis­
tentemente a todo lo que da e l dial" 
(pág. 185) . 

¿Se necesita decir a lgo más? No 
lo creo. Un libro como éste, escrito 
hace cuarenta años, y nunca reed ita­
do , que yo epa, bien merece ingre­
sar a la m uy útil serie de viajeros 
extranje ros por Colombia , en buena 
hora patrocinada por e l Banco de la 
Repúbl ica. Como dice la auto ra, qui­
zás por ser tan corto, a los colombia­
nos les gusta recordar su pasado, y 
éste, un pasado inmediato, parece a 
la vez tan próximo y tan distante, 
que no sabemos muy bien qué acti­
tud adoptar ante é l. 

¿Acomp:1ñarla e n su fe por los be­
neficios económicos que depara la 
industria de l turismo o solidarizarnos 
en su defensa de las artesanías, en 
genera l, y de l barniz de Pasto, en 
particular? No lo sé. Lo que sí me 
gusta es su mezcla de irritación y 
afecto ante algo que le es tan próxi­
mo , y su capacidad para, pon iendo 
los pies en la tierra y e logiando los 
sabores de la curuba, la granadilla, 
la chirimoya y la pi tahaya , darnos 
también algo del pulso histórico de 
aquellos años, medido con ojos, si 
no desprejuiciados, sí, por lo menos, 
con prejuicios di fere ntes de los nues­
tros. 
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E n Colo mbia - dice la autora- las 
estad ísticas tienen una imprecisión 
un poco desconcertante . ya q ue, al 
fin y al cabo, ¿qué importa medio 
milló n entre amigos? No puedo, en 
consecuencia, evaluar los méri tos es­
tadísticos de estas 326 páginas, ni 
te ngo, tampoco, los conocimientos y 
la autoridad para recomendar los 
méritos históricos, botánicos, zoo­
lógicos, psicológicos, antropo lógi­
cos y ecológicos de la obra comenta­
da. Sin embargo , he visto en aque llas 
pági nas pe rsonajes que no me e ran 
de l todo desconocidos, ni ajenos a 
mi menester litera rio: e l solitario de 
La To lda , e n Honda, que vivió once 
años en una cueva buscando un teso­
ro , o la Marquesa de Torres H oyos , 
en Mompox. una viuda bella , "dueña 
de dieciséis millones de hectáreas en­
tre e l Magdalena y e l Cauca". No se 
trataba de seres míticos robados a 
las páginas de A lva ro Mutis y García 
Márquez aún no escritas. Eran , unos 
años antes, la comprobación de que 
Kathleen Romoli tenía buen olfato , 
para anotar lo que de verdad valía 
la pena destaca rse. Pe ro éste no es, 
evidentemente, la virtud central de 
este libro honesto y claro y, cómq 
no , parcial e insuficiente, como toda 
obra humana. Son muchos, y son va­
riados. Vale la pena leerlo , recor­
dándolos. Se trata de un buen ejerci­
cio para mejorar la vista y forta lecer 
los ojos . Siempre es útil mirarnos tal 
como nos ven los otros. 

JUAN GusTAVO Coso Bo RD A 

Trayendo a cuento la 
Alemania prenazi 

Expresionismo 
Ruhén Jaramillo Vélez 
Revi~ta Argumentos, 
núms. 8·9. agosto de 1984 

E l expresionismo fue un movimiento 
complejo y contradictorio surgido en 
un momento así mismo contradicto­
rio y p roblemático de la Europa con­
temporánea. Abarcó, como es sabi­
do, diversos campos de la cultura: 
hay un expresionismo en poesía, en 
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pintura, en escultura, si n contar su 
influencia en la novela, e incluso 
existió una actitud expresionista en 
ho mbres anteriores al expresionismo 
propiamente dicho , como Friedrich 
Nietzsche, en razón de sus críticas al 
capitalismo y al positivismo como fi­
losofía de l optimismo burgués. En 
este sentido, como ha señalado hace 
tiempos Mario de Miche lli en su ya 
clásico libro sobre e l tema, Las van­
guardias art fsticas del siglo xx, en 
su conjunto el expresionismo fue un 
movimiento diverso. a veces ambi­
guo y con p untos de partida pe rsona­
les diferentes, pero ciertamente uni­
ficado en su genera l acti tud de opo­
sición y de señalamiento de l fracaso 
y las falacias de la menta lidad prag­
mática con la cual la burguesía euro­
pea pretend ía ocultar tanto su polí­
tica expansionista como su acele rada 
marcha hacia la primera guerra mun­
dial , conflicto en e l que naufragaron 
definitivamente sus ideales de racio­
nalismo, progreso indefinido, estabi­
lidad social y política y, en general, 
de felicidad humana. 

Anotamos todo esto a propósito 
de las reflexiones que sobre e l tema 
en cuestión ha consagrado la revista 
Argumentos. que viene dedicada a 
"desparroquia lizar" la cultura en Co­
lom bia a l ligarla a sus orígenes euro­
peos en e l contexto de una madura 
re flexión donde lo nacional adquie ra 
un sentido. y que ha cumplido una 
labor de aná lisis filosófico e histórico 
en e l afán de contribuir a una medi­
tació n cr ít ica en torno a la cultura 
mundia l. 
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Veamos un poco más e n deta lle y 
más de cerca la gestación y las pa rti­
cularidades que di fere ncian e l expre­
sionismo de otros importantes movi­
mie ntos de la cultura e uropea con­
temporá nea . 

Ya hemos se ñalado cómo la con­
ciencia e uropea llevó a imaginar la 
realización de las utopías sociales so­
ñadas por los filósofos a partir del 
progreso de la ciencia y de la técnica. 
E n té rminos precisos y orgullosos, la 
utopía contemporánea que sucede a l 
sue ño de Moro, Campane lla y B acon 
-y que invade con su alegre mensaje 
a los espíritus más esclarecidos, y a 
las masas con su optimismo aparen­
temente imbatible- , to mó e l nombre 
de positivismo , panacea de los ma les 
socia les . M~s la crisis su bsiguie nte 
de l racionalismo positivista dejó un 
vacío e n e l alma e uropea , ya que e n 
lugar de la fe licidad y de un orden 
social justo y equilibrado , trajo como 
secue la e l imperio de la me rcancía y 
la cosificación de los seres humanos , 
pa rticularmente para aquellos secto­
res sociales que te nían a su cargo la 
producción social , es decir , las clases 
trabajadoras. 

Esta temática fue bri lla nte me nte 
expuesta por Gyorgy Lukács e n su 
Historia y conciencia de clase, de 
1919-1923, como proble ma de la a lie­
nació n de l proletariado e n la socie­
dad mode rna. También o tro bri­
llante crítico de la cu ltura , Fede rico 
Nie tzsche , había formulado las bases 
de una concepción de la cultura que 
compre ndie ra a l ho mbre desde su 
más ho nda integridad, como rechazo 
al instrume ntalismo capitalista . El 
desenvolvimie nto objetivo de la his­
toria e uropea en los prime ros tre inta 
años del s iglo xx mostrará Jos con­
tradictorios e irracionales cimie ntos 
en que se asie nta este largo ciclo cul­
tural , pues la G ran G ue rra canceló 
todos aque llos sue ños ta n bien resu­
midos e n e l concepto de belle époque 
y tan magnífica mente captados e n la 
visió n conservadora de Stefan Z we ig 
e n El mundo de ayer. 

E l expresio nismo evide nció la cri ­
s is de va lores morales e inte lectua les 
de la Europa de l per íodo -su equiva­
le nte e n filosofía , e l grupo que se 
conocería poste riorme nte como Es-

cue la de Francfort- que le pe rmitiese 
a l hombre e uropeo supera r las con­
tradicciones que e nfre nta, que 
irrumpe e n su a lma, e naje nándo le su 
libe rtad y convirtié ndolo e n una 
mezquina parte de la G ran Maquina­
ria y de la ideología del progreso ma­
terial. Como es sabido, e l proble ma 
de la alie nación del hombre sería sin­
tetizado de m anera magistra l e n la 
alegoría kafkiana e n donde el indivi­
duo , co nvertido e n figura liliputien­
se, es transform ado e n obje to (Tlani­
pulado por e l estado auto ri tario, ale­
goría vue lta realidad con e l ascenso 
del partido nazi a l poder. Ya e n su 
Metamorfosis, Kafka prese nta su os­
cura alegoría de l hombre cosificado 
e n los valores de la familia burguesa. 
Al mismo tiempo , a unque por moti ­
vos distintos, e n la Rusia poste rio r a 
la muerte de Lenin se cons tituyó un 
estado a utorita rio , legitimado e n sus 
comienzos por un proceso de trans­
formaciones sociales apoyado y lle­
vado a cabo por las masas rusas. Es­
tado a uto ritario que ma nipularía ins­
trume nta lme nte al individuo , que­
bra ntando por largo tiempo la crea­
tividad artística e in telectua l, al rom­
pe r e l es ta linismo la o posición demo­
crática. 

Es este escena rio mundia l el que 
puede explica r el tono desespe rado 
y angustioso, de crítica y oposición 
con que e l expresionismo anticipa 
tanto la s ituación que desembocará 
e n e l fe nóme no fascis ta y e l movi­
mie nto histó rico que, e n Rusia, ter­
give rsa a l movimie nto bolchevique. 
Signos de ta l desviación se había n 
dado e n Hungría en 1919 a l asumir 
Be ta Kun e l poder e n e l contexto de 
una estrecha concepción dogmát ica 
de la revolución social , y del pape l 
de la intelectunlidad en ta l proceso. 
Desde e ntonces viene e l pensa­
mie nto crítico de Gyorgy Lukács. En 
té rminos artís ticos, Arno ld Schón­
be rg pudo dar una imagen honda y 
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trágica de Jo 8<-J UÍ expuesto e n su cua­
dro L(l mirada roja, de 1910, es decir, 
cua tro años antes del inicio de la 
Gran Gue rra, ~iete antes de la revo­
lución bolcheviq ue y quince antes de l 
triunfo de Stalin sobre la oposición. 
Semejante perspect iva s in salidas 
progresistas viables arrincona a los 
representantes más esclarecidos de 
la cultura e uropea e n un intimismo 
trágico o e n la transición de un espí­
ritu cr ítico y juvenil a formas confor­
mistas y decorativistas e n la expre­
sión a rtística. como sucede en Viena 
con Gustav Klimt como cabeza de l 
movimie nto de la Secesió n . Pié nsese 
si no e n hombres como Arthur Sch­
nitzler o e l mismo Klimt , con su cos­
mopolitismo a ngusttado y un espfri tu 
de e ne rvació n como motor indivi­
dual de su élan creador . 

Por todas esas razones, la juven­
tud de fi nes de siglo, cuya madurez 
inte lectual será frustrada por la gue­
rra, decide abandonar e l mundo de 
sus padres. como señala Rubé n Jara­
millo e n su trabajo e n la revista Ar­
gumentos, y como lo indica a su vez 
Carl Scho rske e n la serie de brillan­
tes e nsayos agrupados e n su no table 
libro Fin de Siecle Vienne (Vi ntage 
Books, Nueva Yo rk , 19S l ) a l reto­
mar e l asesinato simbólico del padre 
(autoridad-fam ilia) e n té rminos de l 
aná lisis fre udiano. Como lo señala 
e l profesor J aramillo, los expresio­
nistas, " hijos de la burguesía casi to­
dos e llos. se siente n amargados por 
la cond ucta de sus ' padres"'. En Vie­
na. por ejemplo, e l jefe del clan Witt­
genstein aspiró a que sus hijos, que 
era n esencialme nte inte lectua les, se 
ocuparan e n los negocios de la fa mi­
lia y se destacaran como cuadros de 
la burguesía vienesa. Sabemo.s ya del 
tnígico <.lestíno de a lgunos de e llos 
como expresión de ese conflicto con 
e l padre. La marcha de la historia 
habría de resolver de ma ne ra trágica 
la contradicción e ntre la vieja gene­
ración y la nueva , manifestación con­
tradictoria de ma neras de concebir 
la vida, ta l vez dionisíaca la una y 
pragmá tica y util itarista la otra. 

Esta realidad se aprecia con ma­
yor claridad en los poetas expresio­
nis tas: heraldo. de un mun<.lo que 
intenta nacer en el ~cno <.le otro que 
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está en trance de pe recer . Nosta lgia 
ue un pasado a veces idealizado por 
quien se debate en un mu ndo im­
pregnado de la filosofía de l lucro y 
el inte rés. Pe ro al mismo tiempo re­
greso a la experiencia psicológica 
que. en su momento . Kl imt había 
tomado como punto de partida de la 
creació n a rtíst ica y que los expresio­
nistas a lemanes habrían de llevar a 
mayor profundid ad en sus explora­
ciones estét icas, en la pint ura tanto 
como en la poesía. Pe ro dicha expe­
riencia se nos da en e l encuadra­
miento de la urbe capitalista, violen­
ta, abigarrada. feísra , cuyas manchas 
son las de la urbanización y los gue­
tos en los cuales perece e l prole ta­
riado alemán, o se desintegra la clase 
media vienesa. A l igual que A rnold 
Schó nberg en su Mirada roja. hay 
asombro y a l mismo tiempo protesta 
en la lírica expresionista. Georg 
Heym es uno de estos poetas para 
quienes la vida en la época guille r­
mina es como un pantano naciona l 
que asfixia e l impulso espontáneo de 
los sentimientos básicos del hombre: 
amistad, amor, erotismo libre, e tc. , 
ahogados estos últimos por e l fi lis­
te ísmo de una sociedad, inte resada y 
oportunista . "Si yo fuese conse­
cuente en estas circunstancias ten­
dría q ue suicidarme". recuerda Jara­
millo Yé lez a propósito de la situa­
ción de Heym. En 1912 e l joven 
Heym -simbólicamente- moriría 
ahogado en Berlín . 

El lirismo es la expresión inte lec­
tual-emocional que busca la recupe­
ración de los valores esencia les de l 
individuo dentro de una sociedad 
clausurada y fue rte mente estratifica­
da. Tal vez sea Georg Trakl , muerto 
a los vei ntisiete años de edad , du­
rante e l primer año de la gue rra, 
quien simbolice e l trágico destino de 
la generación expresionista que os­
cila entre una bohemia aniquiladora 
y una oscura trinchera de la primera 
guerra mundial. Poesía y guerra. 
Pese a todo, puede el poeta escribir: 
"termina así e l año majestuoso 1 con 
uvas do radas y fruto de las hue rtas", 
en medio de la heca tombe, ya que 
la transfiguración de la poesía para 
Trakl "es e l tiempo dulce del amor''. 
E n realidad, se trata de la esperanza 

68 

voluntarista del poeta. De todos mo­
dos. atrás quedaban e l cosmopoli ­
ti smo y las nociones aristocráticas. 
T al vez suced ía realmente lo descrito 
por Else Lasker-Schüle r, muerta a 
los setenta y seis años en 1945 e n 
Je rusalén: " Hay un llanto en e l 
mundo 1 como si e l buen Dios hu­
biera muerto", o aún más crudamen­
te, como escribe e l médico-poeta 
Gottfried Benn: "Fragmentos, /es­
putos del a lma, /coágulos del siglo 
veinte". a manera de una radiografía 
espe luznante de los e lementos esen­
ciales de la pesadilla vivida por Eu­
ropa entre la primera y la segunda 
guerra mundia les. Todas aquellas 
ilusiones que constituían para algu­
nos intelectuales europeos, como 
Stefan Zweig, la síntesis de una fina 
cultura racional y civi lizada caían 
deshechas justamente por aquellas 
fue rzas que los pintores expresionis­
tas supie ron hacer visibles aunque la 
sociedad no se hall aba suficiente­
me nte preparada para verlas y aun­
que Karl Kraus desde D ie Fackel (La 
A ntorcha), revista fundada en 1899, 
e l filisteísmo, la mala fe, e l antisemi­
tismo naciente en una Viena con una 
cara brillante (la mínima, tal vez) 
pe ro con otra convulsa, contradicto­
ria y albe rgando de trás e l extre- · 
mismo de la de recha antisemita (re­
cué rdese a Schónerer) que habría de 
cubrir con su oscuro manto todo un 
doloroso trecho de la historia mo­
derna de l hombre. 

J ORGE CASTILLE J O 

El arte no decora ... 
explicita al hombre 

Selección de textos 
Marta Traba 
Editorial Planeta Colombiana y 
Museo de Arte Moderno de Bogotá. 
Bogotá. 1984, 399 págs. 

El arte no sólo es una forma exhaustiva 
del conocimiento, sino que es el único 
lenguaje universal que existe entre los 
hombres. 

Marta Traba 

Este libro es la continuación de las 
obsesiones y metas de Marta Traba, 
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así como de sus grandes polémicas 
ya presentes en Mirar en Bogotá . re­
colección de artículos aparecidos en 
la revista La Nueva Prensa , escritos 
durante los años 1961 y 1965, y ed i­
tado por e l Instituto Colombiano de 
Cultura (Colcultura) en 1976. T am­
bién en Mirar en Caracas, editado 
por Monte Ávi la en 1974, y Mirar 
en Nicaragua, libro inédito escrito en 
1981-82, donde construye la primera 
teorizació n sobre las diferentes evo­
luciones estéticas que se han presen­
tado en los últimos decenios en ese 
país centroamericano. 

Un combate p or el arte moderno 

En e l trabajo que comentamos está 
presente esa visión tota lizadora del 
juicio crítico de Marta Traba y sobre 
todo sus innumerables batallas en fa­
vor de la nueva expresión : e l arte 
moderno. Esta nueva concepción es­
tética es interpretada por e lla como: 

una revolución que se apoya en 
un hecho clave, el abandono de 
la figuración o sea el traslado de 
una imagen del hombre y las co­
sas inanimadas de la realidad del 
mundo de la naturaleza al mundo 
del arte, con el mayor verismo 
posible. 

En sus escritos se manifiesta una in­
tensa lucha didáctica frente a un pú­
blico ignorante o acostumbrado du­
rante siglos a una pintura reducida a 
un recuento histórico en imágenes, 
una interpretación religiosa, un re­
trato, una imitació n de la realidad 
en e l paisaje ... 
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